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Introducción:
Uno de las esferas psicológicas que contribuye notablemente a la regulación de las acciones de los jugadores en el terreno son las percepciones espaciales. El deportista realiza todas sus acciones  debiendo diferenciar  en cada caso los múltiples estímulos que recibe del terreno de juego, de los compañeros y contrarios, del movimiento del balón, etc. a través del  analizador visual, todo ello en un espacio determinado.  De la calidad de las mismas depende en mucho el éxito de las jugadas individuales y colectivas.

Como se sabe, la percepción espacial es un fenómeno psíquico complejo, ya que comprende en sí numerosos componentes como son, entre otros, la percepción de la  distancia - central y periférica - de la forma y del relieve de los objetos. Lamentablemente son pobres los estudios que se llevan a cabo en los deportes de cooperación y oposición sobre el papel de las percepciones espaciales en la eficiencia de  las acciones de juego y es por ello que los entrenadores no centran su atención en  este aspecto, no planifican el diagnóstico  de sus componentes y por ello, atribuyen a causas erróneas las acciones deficientes de sus jugadores en el entrenamiento y competencia.

Dentro de los componentes de la percepción espacial, la posibilidad que posee el sujeto de captar los movimientos que se efectúen en el terreno de juego en el radio de su visión, incluyendo las zonas periféricas, posee una gran importancia para el logro de la eficiencia técnico – táctica y es por ello que constituye el objeto del presente estudio.

Este aspecto es abordado con poca sistematicidad en la bibliografía científica y se carecen de datos que permitan abordar esta temática con rigurosidad, a fin de proveer a los entrenadores de conocimientos teórico – prácticos que favorezcan un mejor trabajo en dicha esfera, en función de la obtención de mejores rendimientos. No obstante, en la literatura especializada se pueden encontrar, especialmente a partir de la década del 70 del pasado siglo, algunos autores que publican los resultados de sus investigaciones sobre todos los componentes de la percepción espacial, entre otros los referidos a la percepción de distancia central y a la visión periférica en deportistas, no siempre llevadas a cabo con miembros de juegos deportivos; ejemplo de esto son los trabajos de Puni (1972), Rudik, (1974), Mahlo (1976), Kunath (1978), Doil (1977), Abelaskaya (1979), Rodionov (1984), Munzert (1992).

Dado que el proceso de entrenamiento deportivo y dentro de éste el control del entrenamiento, específicamente en los deportes de juegos con pelotas, requiere por parte del entrenador una atención constante dirigida al diagnóstico y desarrollo de ambos parámetros objeto de estudio y como los mismos son altamente entrenables, pero requieren de la inclusión en las sesiones diarias de tareas concretas para el logro de este fin, la autora considera importante elaborar la presente monografía como una fuente bibliográfica de referencia que permita caracterizar a la percepción de distancia central y periférica dentro de los componentes psicoreguladores esenciales en dichos deportes, destacar la importancia de los mismos para el cumplimiento efectivo de las acciones de juego, referir las experiencias investigativas que se poseen en el campo del diagnóstico en nuestra Facultad y en otros centros en los cuales nuestros especialistas han laborado y así mismo, situar en manos de los entrenadores tareas de intervención concreta que permitan el desarrollo favorable de ambos parámetros, como una contribución al conocimiento teórico – práctico de la aplicación de la Psicología del Deporte.

Desarrollo:

Cuando realizamos un tiro libre al aro en Baloncesto usamos la visión central. Si nos encontramos conduciendo el balón a través del terreno, estamos pendientes de lo que nos rodea y de posibles acercamientos por ambos laterales de otros jugadores, aunque no desviamos la vista de los movimientos de compañeros y adversarios que se desplazan frente a nuestros ojos. En este caso hacemos uso de la visión periférica. En realidad, tanto una como la otra se producen de forma simultánea y complementaria, lo que ocurre es que la visión periférica funciona sin darnos cuenta. 

Un sistema visual eficaz y rentable, será el resultado del perfecto equilibrio entre la visión periférica y la visión central.  La visión central nos permite enfocar nítidamente las cosas y los detalles de las cosas. La visión periférica, más sensible en condiciones de baja iluminación, es la visión que nos permite orientarnos en el espacio, informándonos de los movimientos en el entorno. Es, a su vez, la referencia básica para la visión central.

Analicemos primeramente los aspectos morfológicos y funcionales del ojo humano, que constituyen la base de las percepciones que nos ocupan, para a continuación centrarnos en las mismas desde el punto de vista del rol que juegan en los deportes con pelotas:

· Cuando un jugador percibe con su analizador visual cualquier estimulo de la realidad, que  se desarrolla en el terreno de juego, debe poder diferenciar claramente entre la  reacción al movimiento como fenómeno vital, y la percepción del movimiento, que es un  fenómeno psíquico. Lo primero se encuentra relacionado con la estructura anatomofisiológica que interviene en el proceso de la visión en el analizador óptico, el cual  esta compuesto por una porción periférica, el ojo; de una sección conductora, el nervio  óptico; y de una porción central, una zona de la corteza del lóbulo occipital de los hemisferios cerebrales, y lo segundo se vincula con percepciones complejas del  desplazamiento y movimiento de objetos en el espacio.  

· En el hombre la visión comprende cuatro funciones: la visión de las formas (que puede  conseguirse con un solo ojo), la de las distancias (binocular), la de los colores y la del movimiento. En todas ellas, de una forma o de otra, se encuentran interviniendo los diferentes tipos de visión, tanto la central como la periférica.

· Según Tatarinov (1987), en la retina se efectúa la percepción de las  excitaciones luminosas. La excitación originada es transmitida por el nervio óptico al  cerebro. En la corteza cerebral se realiza el análisis de las excitaciones luminosas y  surgen las sensaciones visuales, base de las percepciones espaciales. 

· La retina como envoltura interna del bulbo del ojo tiene una estructura microscópica  compleja y posee la propiedad de percibir las excitaciones luminosas. En la retina se  encuentran unas células especiales, que tienen prolongaciones en forma de bastoncitos y  conos.

· En la región del fondo del ojo se distinguen dos pequeñas zonas: la mácula y el disco  óptico. Es una membrana delgada, transparente y elástica, que posee 0,8 mm de  grosor en su parte mas gruesa y de 0,1 a 0,2 mm en la más delgada, en su región foveal. 

· La retina contiene aproximadamente 125 millones de bastones  y 5,5 millones de conos;  sin embargo, contados por el microscopio de luz, solo salen de la retina unas 900,000  fibras ópticas, de manera que en promedio 140 bastones y 6 conos convergen en cada  fibra nerviosa óptica. Sin embargo, hay diferencias  importantes entre la retina periférica y  la retina central, pues cuanto más cerca de la fóvea, cada vez es menor el número de  bastones y conos que convergen en cada fibra óptica y ambos también son más  delgados. Estos dos efectos aumentan progresivamente la agudeza de la visión hacia el  centro de la retina. Esto explica el alto grado de agudeza visual en la porción central de la  retina, en comparación con la poca agudeza en las porciones periféricas.

· Desde hace muchos años existen amplios conocimientos en la anatomía y fisiología del  ojo humano y tanto los especialistas de la segunda mitad del siglo anterior como los más  contemporáneos coinciden en señalar que la retina visual posee tres porciones diferentes, comentadas anteriormente de forma parcial:

1) Disco óptico (ligeramente por dentro y encima del polo posterior del ojo), sitio de emergencia del nervio óptico.

2) Mácula, de forma oval, amarillenta, separada a dos diámetros papiláres de distancia del borde externo del disco óptico, la cual presenta en su centro una pequeña depresión brillante a la luz (fóvea), siendo la región de visión más exquisita, (en ella se reciben los estímulos de la lectura, la visión lejana, de  pequeños detalles, etc.).

3) Retina periférica, que comprende la zona restante y  cuya visión es mucho menor, la cual se extiende desde la zona inmediatamente  por fuera de la mácula hasta la periferia, llegando en sus bordes más externos a la  simple percepción de la luz.

· Se conoce así mismo que la retina humana es capaz de ser estimulada por radiaciones  luminosas que oscilan entre la longitud de onda de 397 millonésimas de mm (color violeta)  y la longitud de onda de 723 millonésimas de mm (que corresponde al rojo). Esta amplia  gama de colores es captada por la retina humana combinando los tres colores fundamentales: verde, rojo y azul. A este sistema de visión se le denomina tricromático.

· La retina presenta 10 capas formadas por células visuales, elementos de sostén,  neuronas de transmisión, etc. La capa donde se encuentran las células visuales (llamadas  conos y bastones) es la segunda de fuera hacia dentro. Mientras que los conos perciben  los colores y los detalles pequeños, los bastones perciben los objetos grandes y el contraste entre la luz y la sombra. Es por ello que se plantea que los conos son los  responsables de la visión diurna y los bastones los de la visión nocturna.

· En la fóvea, como hemos mencionado anteriormente, se concentran aglomeradamente la  mayor cantidad de conos y los mismos van disminuyendo paulatinamente en la medida  que se alejan de la mácula, hasta solo quedar bastones en la periferia. Es por ello que en  la fóvea la visión es más pura y precisa.
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Percepción de distancia. Caracterización:

Constituye una percepción especializada en los juegos deportivos y refleja la distancia a la que se encuentran los objetos en relación con el sujeto que percibe. Juega  un  papel  muy  importante  en  el  perfeccionamiento de las acciones técnico - tácticas de todos los deportes, en especial en los juegos con pelotas y las disciplinas de combate, donde los movimientos se deben llevar a cabo atendiendo a la constante variación de la distancia a que se encuentra el objetivo (aro, portería, terreno contrario, compañeros de equipo, adversario, etc.).

Es necesario destacar que, aunque la percepción de la distancia juega un papel esencial en las acciones de los juegos deportivos, así mismo es uno de los componentes psicoreguladores básicos en las acciones de los deportes de combate y en numerosos deportes individuales. 

De este proceso debemos conocer ante todo lo siguiente:

· La misma, también denominada como “sentido de la distancia”, juega un papel esencial las sensaciones propioceptivas de los músculos oculares. Lo lejano o cercano que se encuentre un compañero de equipo o un contrario, lo capta el ojo porque se mueve, funcionando como un dispositivo métrico.

· Para que este proceso se produzca es importante la existencia en la retina de ambos ojos de puntos no idénticos, toda vez que un objeto se refleje en ellos. Este fenómeno es el que permite captar los objetos “en la profundidad”. 

· Otro elemento que influye en el sentido de la distancia es la convergencia ocular. Contraemos los músculos oculares para que el objeto (balón, deportista, etc.) pueda converger en ambos ojos en el lugar más agudo de la visión. Cuanto más próximo se halla el objeto, tanto mayor ha de ser la convergencia, es decir, el movimiento hacia dentro de los ejes oculares. Por ello las sensaciones de la contracción muscular se asocian con la percepción de profundidad, con su componente propioceptivo. De ahí que los deportistas que poseen dificultades de convergencia ocular, presentan en su mayoría grandes dificultades para la realización exitosa de los pases, recibos a tiempo, y todo tipo de acciones que dependan de la percepción de la distancia.

· Un último factor se encuentra vinculado a la percepción de la distancia y es la acomodación del cristalino. Esta estructura anatomofisiológica del ojo se aplana o se torna convexa en función de la lejanía a la cual se encuentra el objeto que se percibe. 

· El deportista que posee un buen nivel de expresión del sentido de la distancia tiene por lo general una buena concentración de la atención. Cuando ésta se altera, también se afecta dicha percepción.

· Las deficiencias del sentido de la distancia son naturalmente entrenables, pero también pueden ser compensadas. Si el deportista es rápido en sus reacciones puede ser bueno en  el juego si se apoya en la velocidad de sus acciones. Por tanto, éste no presta tanta atención a mantener la distancia correcta entre él y su contrario (en deportes de combate) pues confía en su velocidad de reacción para escabullirse ante un ataque.

· Según numerosos autores, se puede reconocer fácilmente en la práctica los indicadores que nos permiten comprobar si los deportistas presentan un  correcto desarrollo de esta percepción especializada. Si en deportes colectivos ejecutan los pases con exactitud o son capaces de interceptar adecuadamente los del contrario, esto será una prueba de un buen estado de esta percepción.

· Todo entrenador puede llevar a cabo el diagnóstico de la percepción de distancia central con sus deportistas, a fin de poder constatar cómo se encuentra desarrollado este componente de la percepción espacial en los miembros de su equipo, precisar quiénes de los mismos presentan dificultades y por tanto, poder seleccionar y aplicar las tareas de intervención más adecuadas en su deporte con el objetivo de mejorar dicho componente psicológico, que tanto influye en la eficiencia de las jugadas. 
      A continuación se describen las características generales de la prueba tradicional de terreno, que puede llevarse a cabo sin el apoyo de equipos ni instrumentos sofisticados, y por lo tanto se encuentra dentro de las posibilidades de cualquier entrenador de base.
a) Nombre: Prueba de percepción de distancia central en terreno.

b) Origen:

Adaptación de la medición con el aparato de Gover (cajón de profundidad) a una prueba de terreno. Se desconoce su autor; surge de la experiencia práctica de numerosos investigadores. 

c) Información que nos brinda:

Nos precisa si las posibles deficiencias que presentan los deportistas son por defecto o por exceso, o sea, si el deportista percibe los objetos más cerca o más lejos de lo que en realidad se encuentran.

d) Orientaciones generales para la aplicación de esta medición:

· Se explicará a los deportistas el objetivo de la prueba y la importancia de este componente psicológico para el éxito de sus acciones.

· Se llevará a cabo la medición sobre el terreno deportivo, donde comúnmente realizan sus entrenamientos. 

· Los materiales que se requieren para llevar a cabo dicha medición son:

· Protocolo de registro de datos.

· Cinta métrica.

· Tiza

· La dinámica de la medición es la siguiente: 

· Con ambos pies juntos, el sujeto colocará el centro de los mismos sobre la línea de referencia.

· Se sitúa el sujeto de medición parado encima de una línea trazada con tiza en el terreno (o se aprovecha alguna línea marcada previamente en el mismo). 

· A “x” metros (en función de las distancias más frecuentes hacia las cuales hay que enviar el balón, trasladar el cuerpo, etc. en cada deporte) se traza una línea paralela a la anterior y se sitúa de igual forma (con el centro de los pies unidos sobre la misma) otro deportista que actuará como sujeto de referencia (hombre poste), el cual debe permanecer sin realizar movimiento alguno.

· A una distancia de 2 metros detrás de la línea sobre la que se encuentra situado el sujeto de referencia y con una separación de 1 metro del mismo, otro deportista comenzará a avanzar lentamente en dirección a su compañero. 

· El deportista que observa en la distancia este movimiento de desplazamiento deberá avisar, con la voz de “YA”, en el momento que percibe a ambos sujetos “hombro con hombro”, uno al lado del otro.

· El entrenador o auxiliar medirá con una cinta métrica (en centímetros) el espacio que media  entre la línea sobre la cual está parado el “hombre poste” y el centro de los pies unidos, donde se detuvo el sujeto en movimiento. (Cuadro No. 1).
· Será conveniente realizar de 3 a 5 repeticiones de la prueba, a fin de obtener la tendencia individual de cada jugador.
· Los valores en cm. que se obtengan por detrás de la línea donde se halla situado el hombre poste se registrarán con signo negativo (-), ya que constituyen magnitudes de error por defecto. Los valores que se obtengan por delante de dicha línea (es decir, más cerca del sujeto de medición), se registrarán como números positivos, ya que constituyen magnitudes de error por exceso.
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                                                  x  metros


                        Cuadro No. 1: Forma de medición en terreno de la percepción de distancia central.
· El protocolo usualmente utilizado para el registro de datos en esta prueba es el siguiente:

No.
Errores de sentido de la distancia  (en cm)


Prueba 1
Prueba 2
Prueba 3
Totales


Por exceso
Por defecto
Por exceso
Por defecto
Por exceso
Por defecto
Exc.
Def.
T

1










2










3










4










         -  Forma de evaluación e interpretación de los resultados:

· Se hallará el valor promedio de los errores por exceso y por defecto individual y por equipo, destacándose con una E o con una D en la casilla de tendencia (T) el tipo de error que predomina, ya que ello es importante para comprender las deficiencias que se confrontan en la práctica.

· No se deberá realizar una suma algebraica de ambos tipos de error, pues los signos diferentes conducirán a una lectura equivocada de las dificultades individuales que puedan presentar los deportistas.

· Si el jugador ha detenido al sujeto en movimiento exactamente sobre la línea donde se encuentra situado el sujeto de referencia, no posee error alguno, lo cual  habla favorablemente de su calidad de percepción de distancia central.

· Los errores por exceso (valores en cm. que se obtienen por delante de línea en el piso, es decir, más cerca del sujeto de medición), nos indican que el sujeto medido percibe al jugador que se desplaza más lejos de lo que en realidad se encuentra. Si esta es la tendencia que predomina en dos o más pruebas, ello se traduce en la práctica en posibles errores en tiro, pase, etc. ya que el deportista le aplicará al balón o pelota mayor fuerza de lo que requería la acción.
· Los errores por defecto (valores en cm. que se obtienen por detrás de la línea en el piso, nos indican que el sujeto medido percibe al jugador que se desplaza más cerca de lo que en realidad se encuentra. Si esta es la tendencia que predomina en dos o más pruebas, ello se traduce igualmente en errores en la práctica, ya que el deportista le aplicará al balón o pelota menor fuerza que lo que requería la acción.
· Pocas veces se tiene en cuenta para el diagnóstico de la percepción de la distancia central que el mundo real es policromático y por lo tanto, el fenómeno de los juegos deportivos también lo es. 

Si nos detenemos a reflexionar el papel que juega esta percepción en la calidad de las diferentes acciones de los juegos deportivos y que ella se produce ante sujetos en movimiento cromáticamente diferenciados por equipos, es lógico derivar que la influencia del color de los uniformes que los sujetos visten necesariamente debe incorporar determinadas variaciones en la calidad  de  dicha forma de percepción espacial. 

Las acciones durante el juego se llevan a cabo con la cooperación y oposición de jugadores que deben poseer un sentido la distancia adecuado para poder realizar sus cálculos óptico – motores de forma efectiva; pero si el deportista de referencia - cuando se efectúa un pase del balón, por ejemplo – viste una camiseta de determinado color, ello es una variable que nunca se tiene en cuenta y la misma puede influir en la calidad de dicha percepción, con el consiguiente error del esfuerzo muscular, cuando se lleva a cabo un pase largo o corto en la distancia.

Se conoce que cada color posee diferente longitud de onda y por lo tanto existen colores que son mejores percibidos que otros. Así vemos que el rojo, el amarillo y los tonos intermedio de naranja poseen mayor longitud de onda que el azul, el verde o violeta. Si a ello se une que las acciones deportivas de entrenamiento y competición se llevan a cabo sobre terrenos pintados de determinado color o sobre un campo cubierto de césped verde intenso, se comprenderá que muchos de los fenómenos que hemos hecho referencia estarán influenciados por el contraste que ejerce el color de los uniformes, de los objetos que se utilizan o que rodean el campo y el del fondo y superficie, sobre la cual se realiza la actividad. Veamos en el Cuadro No. 2 las diferentes longitudes de onda de los colores:


              780 
            610 
            590 
            575 
            560 
            510 
            480 
            470 
            450 
            380 

          

                                  Cuadro No. 2: Diferentes longitudes de onda de los colores.

Pero se carece de información sobre estudios realizados en esta esfera que incorporen la influencia del color del uniforme deportivo en los valores individuales de este tipo de percepción espacial. Por este motivo durante el tiempo comprendido entre los años 1998 y 2002 se desarrolló un proyecto de investigación dirigido por esta autora y apoyado por colaboradores de Matanzas (Santana, 1998; Llerena, 1999, Abrahantes, 2000, entre otros) y de Puebla, México (E. Romero, 2002, A. Martínez, 2002), alumnos todos de la Maestría en Ciencias y Juegos Deportivos, donde entre otros aspectos, fue estudiado este fenómeno con 80 deportistas de seis deportes colectivos. A continuación se comentan algunos de los resultados de las mediciones efectuadas: (Cuadros No. 3)

 

     Cuadro No. 3: Magnitud del error en prueba de percepción de distancia central en terreno a 20 m. con jugadoras del equipo 15-16 años de Hockey sobre Césped de Matanzas (Santana, 1998). 

Estos datos demuestran que si bien las jugadoras que presentan mayores y menores dificultades coinciden aproximadamente en sus rangos en ambos colores de uniforme, otras muchas deportistas alcanzan resultados bien variados en cuanto a magnitud del error y a su tipo, ya sea por exceso o por defecto. 

Cuando se llevó a cabo la medición del sentido de la distancia a 15 metros con uniforme blanco y rojo en un equipo de Fútbol de 1ra. Categoría, se obtienen resultados semejantes, es decir, ante sujetos de referencia con diferentes colores de 

uniformes los errores del sentido de la distancia varían significativamente. Es cierto que las magnitudes de error que se observan son pequeñas, si se tiene en cuenta que se trata de jugadores de Fútbol, pero en la acción práctica es necesario tener en cuenta que la tendencia a errores por exceso o defecto de la percepción de la distancia en este deporte confieren al balón una falta de precisión en los pases que ya no son en centímetros, sino en metros, incorporándose mayor o menor esfuerzo muscular en la ejecución de dichas acciones, ya que el control propioceptivo es el otro componente del cálculo óptico – motor en la jugada y este se efectúa erróneamente en función de si el jugador percibe más lejos o más cerca su objetivo. Estos errores en pase por dificultades de la percepción de distancia central conducen en muchas ocasiones dentro del juego a la pérdida del balón, por interceptar el mismo un jugador contrario, al rebotar a 1,5,  2 o más metros del compañero al cual iba dirigido.

Mediciones efectuadas de igual forma, pero con un equipo de Baloncesto a 10 metros nos muestran resultados diferentes de percepción de distancia  central ante uniforme rojo y azul. Las magnitudes de error son mínimas, aunque como en el caso anterior, la tendencia a los errores de percepción de distancia central se concretan en la práctica en pobre efectividad en pases y tiros por un margen mayor de error. A propósito, L. Cuamatzin (2002) demostró que atendiendo al color del aro y de la malla del cesto, así también existe una mayor o menor precisión en los tiros, atendiendo a la calidad de dicha percepción ante estos colores y el consiguiente control propioceptivo que se efectúa para llevar a cabo dicha acción.  ¿Se piensa alguna vez en ello?

Por todo lo anteriormente mencionado es que se recomienda realizar estas mediciones variando los colores del uniforme, tanto del sujeto de referencia (hombre poste) como del sujeto que se desplaza, pues es necesario conocer ante cuáles colores nuestros deportistas presentan mayores dificultades y así se pueden seleccionar las tareas de intervención adecuadas para solucionar dichos problemas, ya que de no hacerlo, se convertirá en desventaja en el próximo juego, cuando el equipo se enfrente a adversarios que se presenten con dicha tonalidad en su ropa deportiva.
· Como se ha demostrado, la variable “color del uniforme” constituye un aspecto a tener en cuenta, pero no es la única. Si se tiene en cuenta que el jugador debe calcular en ocasiones la distancia hacia la cual realiza un ataque con el balón (como en Voleibol, por ejemplo), y los jugadores contrarios se desplazan con mucha frecuencia hacia atrás, en el caso de este deporte, se requeriría realizar la prueba de terreno previendo que el desplazamiento del sujeto que se traslada no sea solo hacia adelante, sino también hacia atrás. M. Ayaquica (Puebla, 2002) comprueba que las jugadoras de Voleibol objeto de investigación presentaban magnitudes de errores diferentes por exceso o por defecto, cuando el sujeto que se desplaza por el lado del hombre poste lo hacía hacia delante o hacia atrás.

· También hay experiencia en mediciones de percepción de distancia cuando el sujeto de medición se encuentra realizando una acción. La práctica deportiva indica que en muy pocas ocasiones los jugadores se encuentran sin hacer movimiento alguno, cuando realizan sus cálculos de distancia; por el contrario en la mayoría de los casos esta percepción se efectúa simultáneamente a una acción de desplazamiento en diferentes direcciones o cuando el deportista realiza saltos en el lugar, o inmediatamente de realizar los mismos. I. Herrera (Matanzas, 2002) realizó una investigación con jugadores de Voleibol de primera categoría incorporando como variables en la prueba de terreno que el sujeto llevara a cabo la misma inmediatamente después de realizar desplazamientos rápidos en tres direcciones (laterales, hacia delante y hacia atrás), así como después de realizar saltos en el lugar con imitación de los movimientos de bloqueo. Los resultados alcanzados en dichas pruebas nos informan que los valores obtenidos de la percepción de la distancia (en este caso a 9 metros) variaba en los sujetos de la muestra ante cada una de las variables incorporadas.

 Tareas para el desarrollo de la percepción de distancia central en Juegos Deportivos:

1.  Indicaciones verbales simultáneas a la acción:

El entrenador deberá señalarle al deportista de forma verbal cuándo es adecuada o no su acción en función de la distancia. Los señalamientos “mas lejos”, “te pasaste”, “mas corto” etc. son imprescindibles en el entrenamiento de este aspecto. Para ello se puede utilizar a un deportista lesionado, especialmente orientado para ello. Especial importancia  reviste esta tarea en los deportes de combate, donde el técnico debe educar constantemente el “mantener” la distancia adecuada en relación con el contrario, pues de este componente psicológico depende en mucho la efectividad de sus acciones.

2. Utilización de referencias visuales:

Si en el acápite correspondiente a las tareas para el desarrollo del sentido del balón se explicaba la utilidad de las referencias visuales, en este caso se utilizarán para orientar las diferentes distancias a las cuales es necesario lanzar, pasar, etc. teniendo en cuenta el espacio que medie entre el deportista y el punto determinado del terreno a que se aspira a que llegue el balón.

3. Variación constante de la distancia en los ejercicios de entrenamiento:

Después de aprendido un  movimiento es necesario entrenarlo en repetidas ocasiones (y de forma simultánea) cambiando rápida y sistemáticamente las distancias a que se debe dirigir la jugada, nuestros pasos, etc. El entrenar, primero largas repeticiones de pases cortos, después medios y por último a largas distancias (válido igual para los tiros al aro, a  portería, etc.), es útil para el período de aprendizaje inicial, pero después se requiere de esta sucesión ininterrumpida de cambios bruscos en la distancia, para poder precisar con exactitud esta percepción.

4. Utilización del lenguaje interior:

Se le debe orientar al deportista que utilice palabras en lenguaje interior que le permitan evaluar constantemente la distancia que media entre él y su contrario, hacia su compañero de equipo, cuando existe una situación de amenaza por haber  reducido demasiado la distancia, etc. así como que evalúe también de esta forma el resultado de sus acciones que impliquen trasladar su cuerpo o el balón en la distancia. “Muy cerca”, “acércate”, “demasiado largo”,  son  palabras  o   frases  comúnmente  utilizadas  con  este  fin  y   que permiten aprovechar el papel regulador del lenguaje para perfeccionar el sentido de la distancia, expresadas  interiormente por el deportista. 

5 Entrenamiento con camisetas de diferentes colores:

Es conveniente utilizar diferentes colores de vestuario (al menos en uno o dos deportistas participantes en determinadas jugadas o tareas en el terreno), con el objetivo de desarrollar el sentido de la distancia cromático. En la medida de que los jugadores realicen frecuentemente acciones con compañeros de equipo con camisetas de variados colores, favoreceremos este tipo de percepción.

Visión periférica. Caracterización:

En muchos deportes de cooperación y oposición es indispensable, para poder captar rápidamente la situación de juego y con ello reaccionar de forma efectiva, el percibir todo movimiento del balón, compañeros de equipos y contrarios que se desplacen por el terreno, sin tener necesariamente que girar la cabeza en esa dirección. La capacidad de percibir los estímulos por las zonas periféricas, sobre todo a la derecha y a la izquierda, cuando el sujeto se encuentra con la vista dirigida al frente, es muy diferente en cada deportista, pero esta posibilidad de ver objetos en movimiento y en esos ángulos se convierte en ocasiones en premisa indispensable para una correcta reacción de anticipación, como por ejemplo, en el momento de interceptar un balón, de apoyar eficientemente una jugada con los propios compañeros de equipo, etc. 

Es por ello conveniente caracterizar brevemente este fenómeno perteneciente a la percepción espacial que, cuando se encuentra mal desarrollado, puede ocasionar numerosos errores en la acción táctica. Comencemos por comentar brevemente aspectos conceptuales que se encuentran relacionados con este fenómeno.

· La capacidad de percepción visual de  los elementos  o de los acontecimientos  de la situación durante un juego en mayor o menor cantidad,  entendiendo por esto el aspecto cuantitativo de la visión, se vincula con la amplitud de la vista. Es una  condición para una  buena orientación en un largo espacio de tiempo  de juego y para la implementación de  acciones tácticas, pues permite un análisis y una solución correcta de la situación de  juego. Lo ideal seria una amplitud visual que abarcara todo el campo de juego de la forma  más continua posible, esta amplitud comprende el campo visual y la visión periférica.

· Mientras que el campo visual es la porción del espacio en la que se ven los objetos   simultáneamente mientras la mirada está fija en un punto, la visión periférica para fines prácticos la consideraremos como la capacidad de  percibir los estímulos visuales por las zonas periféricas, alejadas del punto central de la  visión (arriba, abajo, a la izquierda, a la derecha, oblicuo arriba y a la derecha, etc.),  cuando nos encontramos con la vista mantenida al frente.

· La misma depende de la disposición de los conos y bastoncillos, células responsables de la sensibilidad visual en la retina. Los conos se ocupan de la visión central, mientras que los bastoncillos de la periférica, aunque entre ellos existe una interrelación funcional.

· La visión periférica nos informa de los objetos que nos rodean fuera del centro de la visión  y nos permite localizarlos en el espacio de forma imprecisa, pero lo bastante adecuada  para poder percibir pequeños objetos en movimiento, excitando de forma inmediata a la visión central. Esto se debe a que la agudeza visual es muy baja en la periferia, si la comparamos con la visión central. Así  vemos que a 10° fuera del punto central solo es de 2/10, a 20° es de 1/10 y a partir de este  punto es de 5/10, llegando en la extrema periferia a solo percibirse bultos y luz. 

· La zona observada en el lado nasal recibe el nombre de campo nasal de  visión, la que se observa en la parte externa recibe el nombre de campo temporal de  visión  La forma del campo es aproximadamente circular, pero las proyecciones del rostro  (saliente de los ojos y la nariz) reducen dicho campo hacia arriba y hacia abajo. Los  contornos visuales reciben el nombre de isópteras siendo los límites de este campo visual.

· En su obra más conocida, "La acción táctica de juego" F. Mahlo (1974) nos destaca con  gran cantidad de ejemplos la importancia directa e indirecta de la visión periférica en el  logro de una alta eficiencia en la táctica individual y colectiva. 

Cuando este señala los  orígenes más comunes de los errores tácticos menciona entre otros once de ellos y como  primeros en su relación, lo relacionado a la amplitud de la vista y los cálculos óptico -  motores. Detengámonos  brevemente sobre este particular y mencionemos algunos ejemplos:

· Mahlo atribuye a las deficiencias confrontadas en la ejecución de acciones tácticas,  especialmente en la percepción y análisis de la situación, las dificultades en la amplitud de  la visión, entendiéndose por esto el aspecto cuantitativo de la vista. 

· Nos afirma que la visión periférica posee una función decisiva dentro de la  percepción espacial, especialmente "para la percepción marginal exterior y por  consiguiente, para el comportamiento táctico del jugador. 

· Cita en su obra algunos estudios, los cuales han demostrado que el campo visual aumenta cuando la sensibilidad  eléctrica del ojo se eleva. Makouni (1974), entre otros, demostraron que dicha sensibilidad  eléctrica varia en función de la naturaleza y duración de la actividad deportiva. Disminuye,  por ejemplo, al término de una carrera de 30 Km. pero se eleva después de un minuto de carrera. 

· También destaca el criterio Metcheriaguine (1972), el cual afirma que el gesto específico del  deportista modifica el estado funcional del ojo, conduciendo así a una mayor excitabilidad  de los elementos de la vista y, por consiguiente, a una ampliación del campo visual de los jugadores, incluso en reposo.

· Numerosos autores afirman así mismo que las emociones  y los estados de ánimo  positivos en el deporte influyen favorablemente en la elevación de la excitabilidad ocular y  con ello, el aumento del campo visual y de la visión  periférica.

· La capacidad visual deportiva, entre la que se encuentra la visión periférica, se ve  alterada en su efectividad por diferentes factores como son:

· Fatiga y estrés.

· Luminosidad.

· Deslumbramientos.

· El color y los contrastes, etc.

· Plou, Sherman, Seiderman y Scheinder (1991), dentro de una tabla que confeccionaron, referida a habilidades visuales deportivas,  sitúan a todos los juegos con balones entre los  deportes donde el campo visual y la visión periférica ocupan un lugar esencial para la  eficiencia de las acciones en el juego.

· La visión periférica de algunos jugadores puede llegar a alcanzar magnitudes en  ocasiones impresionantes y depende en mucho del tipo de deporte que se  practique. En  ocasiones encontramos jugadores dentro del equipo que presentan deficiencias por algunos ángulos de la visión y si estas corresponden a zonas por las cuales reciben   numerosos estímulos en el juego, ello puede ser la causa de incontables errores tácticos. 

· Como lo constata  Vassilieva, (1978), la visión periférica puede ser desarrollada gracias a ejercicios particulares, como también  mediante la práctica de los juegos deportivos, puesto que son las partes periféricas de la  retina las que son solicitadas en este caso particularmente. Sobre la capacidad de perfeccionamiento de la visión periférica y el campo visual  C. Anton (1994) destaca que mejora con el  entrenamiento y favorece:

· Una mejor percepción del movimiento.

· Una  mayor amplitud de campo de reconocimiento (agudeza visual periférica).

· Una visión simultánea más consciente.

· Una mejor amplitud visual cinética.








               


              Cuadro No. 4: Representación gráfica del campo visual de un jugador de Fútbol (1) y 

                                      Baloncesto (2).

· El tiempo de reacción ante los estímulos recibidos en la periferia es mayor que  ante aquellos captados en la región central (constatado por los hermanos Pérez Teixido, (1991) y citado por E. Cortés, Puebla, 2002) pero el panorama visual es más amplio y la  percepción se ejecuta más tempranamente, lo que compensa el retardo de la reacción.

· Ante estímulos muy cercanos, disminuye la visión periférica. Por ello hay que  comprender que los jugadores poseerán mejor posibilidad de captar balones, compañeros  o contrarios  con su visión periférica, cuando las acciones en las cuales se encuentran  implicados estos se encuentran a mayor distancia, que cuando las mismas se desarrollan  a un metro o menos  de sus ojos. 

· Se va desarrollando a través de la vida. Los niños hasta los 6 – 7 años poseen lo que se denomina visión tubular, ya que su campo visual es muy estrecho, no captan los estímulos periféricos. Por esto, las actividades físicas y pre-deportivas con ellos deben programarse teniendo en cuenta esta situación.
· El tiempo de reacción ante los estímulos recibidos en la periferia es mayor que ante aquellos captados en la región central, pero el panorama visual es más amplio y la percepción se ejecuta más tempranamente, lo que compensa el retardo de la reacción.

· Ante estímulos inmediatos en el espacio, disminuye la visión periférica, ya que enfocamos la mirada en un punto relativamente cercano. Por ello hay que comprender que los jugadores poseerán mejor posibilidad de  captar balones, compañeros o contrarios  con su visión periférica, cuando las acciones en las cuales se encuentran implicados éstos se encuentran a cierta distancia, que cuando las mismas se desarrollan a un metro o menos  de sus ojos.

· Pero no siempre los sujetos que practican los juegos deportivos presentan un alto desarrollo de su visión periférica. Inclusive es típico encontrar una marcada diferencia en grados que se observa al comprobar el resultado de las mediciones de este parámetro por la derecha y por la izquierda. 

El conocimiento de estas deficiencias individuales por parte de los entrenadores y la cualidad que posee el hombre de poder desarrollar su percepción periférica lateral con tareas especiales planificadas al efecto, condicionan la necesidad de llevar a cabo pruebas de diagnóstico para valorar el estado de desarrollo de la misma en los deportes colectivos, como una de las formas de control del proceso de formación del deportista.

La forma tradicional de medir la visión periférica es a través de del estudio del campo visual en condiciones de laboratorio, utilizándose para ello en los inicios de estas investigaciones equipos denominados campímetros manuales. El desarrollo tecnológico ha permitido contar en la actualidad con campímetros electrónicos, ubicados por lo general en instituciones de salud, gracias a los cuales se obtiene el mapa del campo visual de cada sujeto y sus límites externos (zona periférica), donde pequeños puntos luminosos que se encienden dentro de una superficie cóncava obscura permite al oftalmólogo precisar hasta donde se extiende la percepción periférica de ambos ojos en cualquiera de los ejes que se analice.

Esta tecnología sin embargo, posee varias desventajas para la investigación científica en el campo del deporte, que actúan en detrimento de un mayor impacto en la esfera de la sociedad donde estas mediciones se tornan relevantes:

· La realidad deportiva es perceptualmente diferente a lo que el hombre le es dado percibir dentro del semicírculo cóncavo del campímetro electrónico (igualmente con el campímetro manual), por lo que los datos que aporta o coinciden exactamente con las posibilidades de percepción periférica en un terreno de juego. Los rangos obtenidos en mediciones con estas tecnologías y con otros medios en condiciones de terreno son comparativamente diferentes.

· Se hace necesario trasladar a los equipos deportivos hasta una institución hospitalaria que posea esta tecnología, ya que comúnmente ni los colectivos deportivos de mayor nivel la poseen, y en nuestro país resultaría muy costoso el pago por concepto de estudio de la visión periférica de los miembros de un equipo deportivo, ya que los servicios médicos no son gratuitos.

Por lo antes señalado, el impacto social que podría alcanzar la pronta determinación de las posibles dificultades en la percepción periférica lateral en los jugadores de dichos deportes a nivel masivo se hace imposible, con lo cual los entrenadores deben renunciara realizar investigaciones en ese campo, y por ello se ven impedidos de mejorar en última instancia, el rendimiento deportivo.
Por todos los argumentos anteriormente expuestos se han hecho intentos de llevar a cabo mediciones de terreno con recursos artesanales, elaborados con materiales sencillos como cartón, cordel, etc. De esta forma, se logra demostrar cómo se puede realizar la prueba en condiciones semejantes a la actividad de los deportistas en su cancha de juego, pero la principal desventaja es la pobre exactitud de los datos, por lo basto de los materiales a utilizar, lo poco fijo de la base que se sitúa en el piso, etc. A continuación se explica brevemente la forma de medición de la visión periférica, en las condiciones propias de la actividad, ante el traslado desde atrás de un deportista por uno de los laterales del sujeto que está siendo medido.

· Nombre: Prueba de visión periférica lateral en terreno.

· Origen:
Constituye una prueba adaptada de la medición con campímetro.  Se comienza a llevar a cabo en condiciones de terreno por numerosos psicólogos deportivos de forma simultánea, por lo tanto se desconoce su autor. Ha surgido producto de la experiencia en el trabajo, la carencia de equipos adecuados en los centros de entrenamiento y la constancia de que los datos que nos ofrecen las mediciones de laboratorio difieren significativamente de los valores que se alcanzan en mediciones en terreno.  

· Información que nos brinda:
     Nos permite determinar los valores en grados del límite del campo visual de los deportistas ante sujetos en movimiento por la derecha y por la izquierda.

· Dinámica de aplicación de la prueba:

· Se sitúa al sujeto de medición sobre una línea del terreno (o sobre una trazada al efecto) con los pies colocados al ancho de los hombros y el centro de los mismos sobre dicha línea.

· De frente al mismo se sitúa el entrenador u otro deportista, con la tarea de controlar que el sujeto de medición mantenga su vista al frente, pues de dirigirla por momentos hacia uno de los lados, variaría el resultado de la prueba.

· A  3 metros hacia la izquierda y a 3 metros atrás de la línea trazada en el piso, se sitúa un deportista, que, a la voz de “adelante” comenzará a desplazarse lentamente en esa dirección.

· El sujeto de medición deberá emitir una voz rápida (“Ya”) cuando percibe al sujeto que se desplaza por ese lateral. Ella será la orden para que el mismo se detenga en el acto.

· El sujeto de medición dará un paso hacia atrás y los colaboradores situarán en el piso un círculo graduado, haciendo coincidir el punto central y la línea de los 90º con la línea trazada en el suelo, teniéndose en cuenta que el punto 0º se encuentra al frente, en dirección de la vista del deportista que estamos midiendo. A continuación se fija el extremo de un cordel fino (por ejemplo de nylon) en el centro del círculo y se extiende el mismo hasta el centro de los pies del deportista que se desplazaba por el lateral. Se observa el punto donde el cordel hace contacto con el círculo graduado y se anotan los grados que indica éste.

· Esta medición se debe llevar a cabo 3 o 5 veces por la izquierda y por la derecha, para obtener valores promedio de visión periférica individual.

· A continuación podemos observar en el Cuadro 5 un esquema gráfico la forma de aplicación de esta prueba de visión periférica lateral en terreno:

                                                            0º

                                                                      



               90º                                                                                                                90º   

              (Ej: 105º)



                 Cuadro No. 5: Forma de aplicación de la prueba de visión periférica lateral en terreno.

· Como se puede suponer, la calidad del instrumento decide en la exactitud de los resultados de la medición. Es por ello que, como uno de los objetivos trazados por un estudiante de Maestría de nuestra Facultad en el primer grupo de Puebla, México (E. Cortés, 2002), se planteó el elaborar un recurso técnico sencillo, de ínfimo costo, que permitiera eliminar varias de las dificultades que se presentan en la realización de la prueba y con ello, elevar la validez de la misma. Esto dio lugar a la creación del gradómetro de piso, probado con eficacia en el desarrollo de una investigación con un equipo de Voleibol universitario en la mencionada ciudad y posteriormente en las clases sobre esta temática en nuestra Facultad (Cuadro No. 6):

                                               Cuadro No. 6: Gradómetro de piso.

· La utilización del gradómetro de piso permitió mayor exactitud en el registro de los datos, ya que aumenta la confiabilidad y la validez de la medición, en las pruebas implementadas:

· Aumento de la confiabilidad: 

a) Hay mayor estabilidad, ya que se obtienen resultados iguales o cercanos al repetir las pruebas.

b) Las mediciones poseen concordancia, ya que se obtienen resultados semejantes con diferentes investigadores durante las pruebas de pilotaje.

c) No se pudieron llevar a cabo procedimientos para determinar equivalencia, debido a que no se cuenta en la bibliografía consultada con un instrumento para realizar estas mismas mediciones en condiciones de terreno.

· Validez de la medición:

a) Se refiere al grado de exactitud con que ésta mide la cualidad. En este caso es notorio que el gradómetro de piso aumenta dicha exactitud porque:

b) Al contar el gradómetro con una brújula, las mediciones siempre se realizarán con orientación del sujeto hacia el norte, independientemente de la ubicación del terreno donde se lleven a cabo.

c) Los materiales con los cuales está confeccionado el gradómetro de piso, permiten mayor rigor en el registro de los datos por estar constituido de una placa trasparente y poseer una sujeción del hilo de nylon tan suficientemente firme, que posibilita que al extenderse este último se pueda obtener una lectura más fidedigna del valor alcanzado. Esto es favorecido por el sistema de adherencia al piso que poseen los cuatro puntos de apoyo del instrumento y las cintas con que se refuerza esta adherencia.

d) El círculo graduado se encuentra dividido en dos semicírculos de 180º que permiten observar en valores, tanto a la derecha como a la izquierda, que permite la medición de la visión periférica lateral sin lugar a confusiones.

e) La transparencia del material  permite la ubicación exacta del instrumento sobre la línea de referencia trazada previamente en el terreno.

f) A manera de observación es pertinente mencionar que la lectura del ángulo que se obtiene con la extensión del hilo de nylon, siempre se realiza en la misma posición por el lector, el cual se ubica de frente al instrumento, con su vista dirigida perpendicularmente al punto de coincidencia entre el hilo de nylon y el semicírculo.

· Esta investigación y la aplicación por vez primera del gradómetro de piso se realizó con el sujeto que se desplaza partiendo a 1, 3 y 5 metros alejado por la derecha o por la izquierda del sujeto de medición, a fin de comprobar si los valores de visión periférica variaban ante las diferentes distancias, resultado que corroboró la hipótesis, por lo que si el entrenador desea conocer más exactamente cómo se encuentra la visión periférica de sus jugadores, es conveniente que efectúe la medición en variadas distancias ante las cuales sus deportistas deben reaccionar comúnmente en las acciones de juego.

· También fue objeto de estudio si las magnitudes en grado de la visión periférica cambian cuando el sujeto se encuentra en reposo o en movimiento. Para ello se realizó la prueba primeramente en las condiciones tradicionales que para ella se han establecido – con sujeto estático, sin realizar movimiento alguno - y posteriormente se repitieron las mismas a diversas distancias, pero solicitándosele al deportista que llevar a cabo ininterrumpidamente voleo pase al frente, concentrándose en el balón que dirigía al sujeto que se encontraba al frente y al mismo tiempo, cumpliendo con su tarea de detener al sujeto en movimiento una vez que lo percibiera periféricamente. Los resultados que se obtuvieron de estas mediciones nos indican que los valores de la visión periférica lateral, tanto por la izquierda como por la derecha, se modifican (aumentando o disminuyendo), según el jugador de que se tratara, pero los valores promedios se encontraban a favor de la mayor distancia (5 metros). Ver Cuadro No. 7.

· Para llevar a cabo esta prueba se colocó a un sujeto al frente (en el caso de la foto al entrenador), con una separación entre ambos de 3  metros de distancia.

· Tanto el sujeto de medición como el sujeto de apoyo en el voleo se colocan a la mencionada distancia  sobre indicadores marcados en el terreno, solicitándose al primero que no realizase desplazamientos, permitiéndosele solamente movimientos de flexión y extensión de rodillas. Entre sus pies, los cuales se mantuvieron fijos sobre el piso en la posición indicada, se situó el gradómetro, al efectuar la medición. 
· En esta situación, un auxiliar se colocará por detrás del jugador de  apoyo y a un lado, para poder controlar la dirección de la vista del sujeto medido, la cual  deberá concentrarse en el movimiento del balón.

· No se consideraron válidas las mediciones en las cuales el sujeto de medición  variaba su posición con el  objetivo de tratar de colocarse mejor debajo del balón; tampoco se consideraban como valores válidos aquellos  en los cuales el sujeto auxiliar sobrepasaba el límite permisible hacia el frente y hacia los lados, marcado previamente sobre el terreno,  ya que ello podía aumentar o disminuir la distancia preestablecida de la prueba. 




                       Cuadro No. 7: Realización de la prueba de visión periférica lateral en terreno con

simultaneidad a una acción ininerrumpida de voleo por arriba de frente (Puebla, 2002).

· Se le informó al sujeto medido  el lado por el cual se  desplazaría el jugador en movimiento y se daban las voces preventivas y ejecutivas de igual  forma que en el resto de las pruebas, lo cual en este caso sería el indicador para  el comienzo del voleo en pareja y para que iniciara el desplazamiento el sujeto en  movimiento.

· La desventaja que se reconoce en las prueba de terreno presentadas – tanto con medios elaborados de forma sencilla como con el gradómetro de piso es la siguiente: Durante la dinámica de estas pruebas de terreno, el período latente de la reacción  óculo - verbal deberá influir a nuestro juicio en la exactitud del dato a registrarse, ya que,  desde el momento en que el sujeto de medición percibe al sujeto en movimiento, lo  expresa en voz alta y se detiene el traslado del mismo, sin duda ha transcurrido un período mínimo de tiempo, que conlleva a detener al sujeto que se mueve por el lateral  a una determinada cantidad, mínima, pero posible, de centímetros hacia delante. De hecho  consideramos que los valores de visión periférica lateral que se registran de la forma  instrumentada en esta monografía, serán necesariamente mejores en cada sujeto en 1 o 2 grados, en comparación con el valor que se consigna, precisamente por lo explicado anteriormente. 

· La visión periférica, al igual que la percepción de distancia central, varía en un mismo sujeto atendiendo a las características cromáticas del estímulo. Jugadores con camisetas blancas, azules o rojas no se verán por la zona periférica lateral de igual forma en el terreno de juego y aún así, se reaccionará ante ellos mas rápidamente que si estuvieran jugando con camisetas verdes, moradas, etc. Con relación a ello también se desea exponer varias experiencias llevadas a cabo con deportistas juveniles de la provincia de Matanzas:

· Al llevar a cabo mediciones de campimetría en con un equipo femenino de Hockey sobre césped se observó no solo una diferencia estadísticamente significativa entre los resultados obtenidos en condiciones de laboratorio y en terreno – a favor de estas últimas -  sino también ante los colores blanco y rojo (G. Santana,1998), lográndose valores de visión periférica superiores a favor del color blanco.

· En otra investigación llevada a cabo por C. Peñate (1999), como uno de los contenidos de su Tesis de la Maestría en Ciencias y Juegos Deportivos,  donde se amplió la gama de colores a blanco, rojo, azul, verde, negro y amarillo, se pudo comprobar el mismo fenómeno, es decir, que los jugadores (en este caso un equipo juvenil masculino de Voleibol) presentaban  mejores resultados  en las pruebas de visión periférica en terreno y los mismos variaban significativamente en función del color que se utilizara como estímulo en dicha medición. La diferencia que se alcanza en dichas mediciones pueden observarse en el Cuadro No. 8.

  Cuadro No. 8: Resultados de la medición de visión periférica lateral ante seis colores de uniforme  deportivo  por  la  izquierda  en  un  equipo  de  Voleibol  de la EIDE de Matanzas. 

 Si se observa este cuadro, encontramos que en un mismo sujeto los valores de visión periférica se ven modificados atendiendo al color de la camiseta que porta el sujeto que se desplaza. Véanse los resultados alcanzados por el jugador No. 2, el cual ante el color blanco y el amarillo pueden percibir por la izquierda, sin mover la cabeza y sin dirigir la vista en esa dirección a un sujeto en movimiento a los 94 y 93 grados respectivamente, mientras que ante camisetas de color negro lo logra a los 74º como valor promedio y con camiseta verde a los 55º (¡a casi 40 grados de diferencia!). Si esta prueba se hubiera realizado solo ante jugadores desplazándose con camisetas blancas, el entrenador nunca hubiera conocido las deficiencias que presentan sus deportistas ante estos estímulos cromáticos y no se pudiera explicar por qué sus jugadores, durante los juegos efectuados contra adversarios que visten ropa deportiva verde o negra predominantemente, cometen tantos errores tácticos, donde determina la rapidez en la reacciones de anticipación.

Este fenómeno se puede observar siempre que se lleven a cabo mediciones de visión periférica lateral en terreno ante diferentes estímulos cromáticos. Como reafirmación de lo anteriormente expuesto, se muestra los resultados alcanzados en esta prueba con estudiantes de Cultura Física (Cuadro 9):




Cuadro No. 9: Resultados de la visión periférica lateral en terreno ante 6 colores (por la      

                         derecha) en estudiantes de Cultura Física (Matanzas, 2000).

También se pudo comprobar que el ser deportista percibe lateralmente con su visión periférica, por lo general, mejor por un lado que por el otro. Esta diferencia en los valores que se alcanzan por ambos laterales es típica de dichas mediciones. En este grupo de estudiantes – deportistas en la mayoría de los colores se obtiene un valor promedio en grados superior por la derecha, no comportándose así ante camisetas de color amarillo. 

Aunque esta diferencia es ante algunos colores muy pequeña, hay que tener en cuenta que se muestran valores promedios; en realidad, cuando se trata de analizar los valores individuales, la misma es en ocasiones notablemente mayor. A continuación podemos ver en una representación gráfica los límites de la visión periférica lateral izquierda – derecha de un jugador juvenil de Beisbol de Matanzas (2000). (Cuadro No.10) 

          Cuadro No. 10: Resultado individual  en terreno con 6 colores diferentes.

Nótese las diferencias ante los diferentes colores y por ambos laterales, más notables ante el color verde y rojo. En este caso el deportista percibe mejor con su vista periférica por la derecha que por la izquierda, pero estos resultados, así como la capacidad de discriminar el color, son totalmente distintos en el resto de su equipo. Sin duda este jugador, de ser pitcher, tendría dificultades al controlar periféricamente a un jugador contrario en primera base, si se encuentra uniformado predominantemente de verde y por tanto sus reacciones ante el mismo serían más lentas, con lo cual corre el riesgo que los jugadores de ese equipo le roben segunda base con frecuencia.

Este conocimiento nos debe llamar a la reflexión, pues los equipos provinciales (y nacionales) poseen por lo general un color determinado en su vestuario deportivo, lo que indica la necesidad de entrenar periódicamente, si  laboramos con deportes de conjunto, vistiendo a determinados jugadores con camisetas de otros colores, sobre todo cuando las tareas del entrenamiento constituyan acciones de juego directo, a fin de que nuestros deportistas se adapten al trabajo en  el terreno con esos estímulos cromáticos. En la mencionada investigación se pudo conocer que los colores que favorecieron la visión periférica fueron el blanco y el amarillo, mientras que el verde alcanzaba los peores valores, con diferencias  estadísticamente significativas muy grandes. Precisamente, por ser el verde el color que peor se destaca en el contexto de una acción de juego (al menos en los 124 sujetos investigados de diferentes deportes colectivos), el deportista percibe otro jugador en movimiento (del propio equipo o del contrario) mucho mas tarde, pues debe esperar a que llegue a su campo de visión, con la consecuente repercusión negativa en sus reacciones de anticipación

· Otro de los fenómenos que se puso de manifiesto en el estudio de visión periférica ante diferentes colores, resultados a los cuales hemos hecho referencia, lo fue el hecho de que el deportista percibe el objeto en movimiento con anterioridad a que discrimine el color de que se trate. Ello se infiere de los datos alcanzados. Cuando se llevaron a cabo las mediciones de terreno, los sujetos investigados percibían con su visión periférica (izquierda – derecha) el movimiento del jugador que se desplazaba en determinado punto de su recorrido por el terreno,  pero  no  podían  mencionar  el  color del uniforme del mismo en ese momento, sino varios grados después. Ello apunta hacia la existencia de una zona donde aún no hay percepción del color a pesar de que el analizador visual capta una figura sobre su fondo y la misma es menor ante los colores que mejor se perciben periféricamente  (blanco, amarillo, rojo) y mucho mayor ante otros, como por ejemplo, el verde (en los deportistas estudiados). A este fenómeno le hemos denominado zona de indiferenciación cromática,  que no es mas que el espacio que media entre el momento en que se percibe periféricamente al jugador en movimiento y donde se identifica el color de su vestuario (intervalo en grados). 

Veamos un gráfico que muestra esta zona en una medición llevada a cabo a través de una prueba de terreno (Cuadro No 11). Como se observa en estos resultados, obtenidos en este caso de la medición a 12 jugadores de Baloncesto universitario (Matanzas, 2002) los valores de la visión periférica son mayores ante el objeto en movimiento y menores, al tener que diferenciar el color del estímulo. En el espacio o corredor que media entre ambas barras localizamos lo que le hemos dado en llamar zona de indiferenciación cromática. En este grupo ninguno de los jugadores  percibe  con  su  visión   periférica   el   movimiento  del sujeto que se desplaza simultáneamente a la diferenciación del color. 


Cuadro No. 11: Representación gráfica de la zona de indiferenciación cromática ante uniforme amarillo en 12 jugadores de Baloncesto universitario de Matanzas.

En otros equipos, con los cuales se han llevado a cabo semejantes mediciones, todos los deportistas han obtenido igualmente valores diferentes ante el objeto en movimiento y ante la percepción cromática dada.
Tareas para el desarrollo de la visión periférica:

1. Pases de balón con vista fija al frente:

El equipo se sitúa en una formación en círculos y el entrenador orienta que se lleven a cabo pases (en Baloncesto, Balonmano, Fútbol), voleo pase o recibo pase (en Voleibol), con un ritmo rápido, pero sin mirar o girar la cabeza para observar la dirección de donde proviene el balón. Los deportistas deberán mantener la vista al frente orientada hacia un  punto fijo imaginario situado en el centro del círculo a la altura de sus ojos y en esa forma deberá reaccionar lo mejor posible para recibir el balón y pasarlo a otro compañero.

2.  Pases sorpresivos   

En la misma formación que se reseña en la tarea anterior, el deportista llevará cabo el pase, dirigiendo la mirada a un  compañero, pero pasando a otro que se encuentre a sus laterales, con  el objetivo de que con su visión periférica localice la posición del compañero de equipo al cual va dirigido el balón.

3.  Ejercicios  de cambio de dirección con estímulos visuales 

Los deportistas comienzan a realizar  acciones  de conducción del balón por “ondas”. El entrenador les orienta que ejecuten estos movimientos mirando al frente y que deberán esforzar su visión periférica para que puedan ver una bandera coloreada (de un tono brillante  y  que  se  destaque  sobre  el  fondo de la instalación). Para ello éste se situará en los bordes derecho o izquierdo del campo de juego. Cuando la logren percibir, deberán rápidamente cambiar de dirección, hacer fintas, etc. Para hacer más compleja la tarea, se pueden utilizar varias banderas de diferentes colores, orientando actuar solo cuando vean con su visión periférica un color determinado. De esta forma podemos controlar que la reacción del deportista no sea mecánica, sino que en realidad ha percibido la bandera correctamente. El mismo efecto se logra con un jugador que vista  camisetas de diferentes colores.

4. Ejercicios con balón o pelotas dificultando la acción

Los deportistas se disponen en “ondas” a llevar a cabo tareas de drible, conducción del balón, dominio de voleo caminando, etc. y simultáneamente otros compañeros por ambos lados lanzarán balones rasantes que rueden rápido sobre el terreno o tabloncillo, hacia los cuales no se deberá dirigir la vista de forma directa, sino solo esquivándolos con el control de la visión periférica acelerando o deteniendo momentáneamente la acción, sin dejar de mirar al frente o arriba, según el tipo de acción.

5.  Utilización de combinaciones técnico – tácticas por determinada zona
Cuando  conocemos que una determinada zona (o zonas) del campo visual de nuestros jugadores presenta deficiencias, un medio efectivo para solucionar las mismas siempre será planificar de forma priorizada un mayor volumen de tareas técnico – tácticas que provengan  o se conduzcan a esa dirección, ya que las acciones deportivas  propiamente dichas son elementos entrenadores de la visión periférica.

6. Utilización de uniformes deportivos de diferente color.

Durante las sesiones de entrenamiento algunos jugadores pueden vestir camisetas deportivas de color diferente al del equipo, llevándose a cabo las actividades planificadas para la jornada de esta forma – especialmente con aquellos colores que se perciben periféricamente con mayor dificultad - a fin de que los jugadores puedan acostumbrarse a los mismos.
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